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EL RECTOR M AG N IF IC O  DE LA UNIVERSIDAD  
DE M AD R ID

"Comencé mi formación intelectual por la Física, 
seguí por la Medicina y he term inado en la H is to ria " 
escribe el Rector M agnífico  de la Universidad de M a 
drid  en su estudio sobre Menéndez Pelayo. Los p rinc i
pios y elementos que han formado la arquitectura de las 
físicas clásicas y relativistas, la causalidad que in fo r
ma a las,ciencias médicas, y, el filosofar, culm inación 
de todos los conocimientos y aspiración fina l de todas 
las ciencias, han disciplinado la despejada m entalidad 
del Profesor y han cimentado los conocimientos e in fo r
maciones del escritor, que lo es, destacado por su sol
tu ra , el ilustrado Profesor Doctor Don Pedro Laín En- 
tra lgo.

De la H istoria escojió la H istoria  Médica, para la 
que profesionalmente estaba preparado. Aprovechó 
sus conocimientos en ciencias físicas, su erudición hu
manística, y nos brindó estudios documentados, claros 
y ordenados, que le han valido la consideración de en
contrarse entre los más distinguidos escritores de H isto
ria de los conocimientos médicos.

Se ha comenzado por abusar de la H istoria de la M e
dicina. Lo que antaño  fué discip lina con pocos adep
tos se ha vuelto afán de muchos, y, naturalm ente, ya no 
hay orig ina lidad ni'seriedad. Laín Entralgo es del g ru
po escojido. Preparado para su misión, piensa que la 
h istoria médica no hay que tra ta rla  exclusivamente 
como una susesión de fechas, hechos y descubrimientos, 
de esto hay mucho, bueno y laborioso, copioso e insign i
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ficante  y muy aburrido para el pobre lector, Laín En- 
tra lgo se ha propuesto y conseguido v ita liza r la H isto
ria Médica, tra ta r sus grandes problemas altravés de 
las épocas y presentar a los lectores, en español claro 
y lim pio, estudios documentados y planificados con cu i
dado. Interesar al lector, médico o profano, ávido de 
saber, mostrar a sus colegas el desarrollo que han te
nido las ideas, las teorías y las técnicas, desde su naci
m iento hasta su madurez, sus visisitudes y sus triunfos, 
sus fracasos y su decadencia, todo lo que sirva para ex
periencia de prácticos e investigadores, que ayude en 
sus labores, que aclare, que despierte curiosidad y a fa 
nes, que oriente por caminos no transitandos y evite los 
ya recorridos que no conducen a ninguna parte.

Siete volúmenes se ha propuesto escribir el Profe
sor Laín Entralgo. Tiene publicado el primero, sobre 
"La  H istoria C lín ica", que lo conocemos por el capítu
lo in ic ia l publicado en "A rchivos Iberoamericanos de 
H istoria de la M ed ic ina", que dirige en M adrid , con 
nuestro recordado amigo el Profesor Aníbal Ruiz M o
reno, de Buenos Aires. Entre los dos, y un cuerpo de 
redactores y colaboradores escojidos del mundo dé ha
bla española, han hecho de esta publicación la más 
dstacada Revista de la especialidad en Iberoamérica.
Y  que buena fa lta  nos hacía, porque hasta muy entra
do este siglo, monografías, tratados y revistas de H isto
ria de la Medicina nos venían de tratadistas alemanes, 
ingleses, norteamericanos, franceses e italianos, que 
poco se venían cuidando de tocar el destacado papel de 
España en la evolución dé los conocimientos médicos 
y el de las Repúblicas americanas de habla española.
Y  de la H istoria Clínica pasa a otro tema sugestivo: "La 
Exploración C lín ica", y a otro por demás interesante: 
"El tra tam iento M édico". Una labor concienzuda, sa
gaz, realista, y un claro propósito: hacer de la histo
ria un elemento v ita l, y, por consiguiente, indispensa
ble para la formación del médico.

El ¡lustrado maestro de la Facultad de M edicina 
de Mad'rid es un lucido conferencista. Tiene dotes pa
ra un arte del que tanto  se abusa. A lguna vez habla
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mos de lo d ifíc il que es este recurso, tan popularizado, 
de la conferencia, para el que se necesita ag ilidad, f i 
nura, modulación de voz, soltura y elegancia, orden y 
m atiz , sentido poético y realismo científico, con uno que 
otro tono del sano humor de los maestros ingleses/ el 
para nosotros indispensable aderezo de una conferen
cia fe liz , y  aquello de lo anecdótico y del refrán, adere
zo español de sabor in im itable.

El día marte tuvimos la suerte de escuchar al Pro
fesor Laín Entralgo en su b rillan te  conferencia del " In s 
titu to  de Cultura H ispánica".— Hay en él dotes de con
ferencista de verdad, hay arte y maestría y esa perso
nalidad sujestiva y atrayente, don exclusivo de los gran
des virtuosos del arte. El escenario estuvo m agnífico: 
que bien lucía el orador en la larga sala conventual, a- 
dornada de imágenes de pintores quiteños y de una cá
tedra en grana y oro, con primoroso tímpano de in tr in 
cadas labores y su tribuna de columnas retorcidas, con 
fo lla je  y ta llas de santos, del barroco español más re fi
nado, obra de pacientes y diestros artezanos de nuestro 
Quito Colonial. Y  esto nos tra jo  a la mente la grandio
sa obra de España en Am érica: en el arte de los im agi
neros anónimos inspirados en el Montañez, en el de los 
pintores desconocidos que trabajaron en los talleres de 
M igue l de Santiago, Gorivar y Samaniego, en los a la
rifes de San Francisco y la Compañía de Jesús, en los 
maestros ta llistas y doradores del pú lp ito  de Guápulo, 
gentes anónimas, que nos han dejado obras para delei
te de contemplativos y estudiosos, que diciendo están 
del genio de la raza.

Hemos abusado con la digresión, porque la visita 
del Profesor Laín Entralgo a esta casa no solamente es 
la de un Profesor ¡lustrado y de un Rector de Universi- 
dada otra casa de Estudios Superiores, sino que es la 
representación de un maestro español, de la autoridad 
máxim a de una Universidad española, de las que reci
bimos el molde de organización y dirección, los ideales 
y los métodos que circularon por las tres grandes raíces 
que hasta hoy sostienen al viejo tronco universitario 
ecuatoriano: las Universidades de San Fulgencio, San



—  188 —

to Tomás de Aquino y San Gregorio el Magno, y por la 
nuestra, por este tronco ya cuatro veces centenario y 
por nuestra Facultad de M edicina con dos siglos de his
toria, en la que sigue circulando la savia que nos legó 
España, y tenemos que esforzarnos por que así sea, por
que la cultura universitaria española es la más acomo
dada a nuestra manera de ser, a nuestras inclinaciones, 
a nuestras aspiraciones/ a nuestro afán de saber; por
que como se habla se piensa, por mas que los empeños 
extranjerizantes nos tra ten de llevar por senderos ex
traños a nuestras capacidades y aptitudes y por más 
que en el léxico científico  y  lite ra rio  se abuse de ang li
cismos y galicismos y construyamos frases con grama- ' 
ticas pardas. A lgunos títu los y ceremonial, ciertas orga
nizaciones de autoridades y planes didácticos de pulida 
estirpe hispánica, rémozados por el tiem po y las costum- 
bres, deberíamos conservarlos en nuestra vida univer
sitaria. La fuerza de la historia es poderosa, más aun si 
quien nos legó, y hablando solo en el campo de la medi
cina, fué la España que instituyó los Protomedicatos, 
las primeras autoridades que velaron por la titu lac ión  
de médicos y ética profesional en la c iv ilizac ión  occi
dental y en su traslado a la Am érica, la que organizó la 
primera gran misión intercontinenta l sanitario, con la 
expedición de Bqlmis de 1804 a las posesiones Españo
las de u ltram ar, la que organizó las expediciones botá
nicas de Celestino M utis , H ipó lito  Ruiz y José Pavón a 
Nueva Granada, Perú y Chile, base para los conocim ien
tos de la quinología y la botánica médica americana.

Rector M agnífico  de la Universidad de M adrid : te
ned a bien recibir el saludo cordial y afectuoso, juntos 
con el merecido homenaje que os rinde la Universidad 
Central y la Facultad de Ciencias Médicas que nos han 
honrado con esta para nosotros tan placentera misión, 
como lo es también la de presentaros ante este ilustra
do auditorio, que presuroso acude para escuchar vues
tra  lección sobre "El tra tam iento  médico como proble
ma histórico".



LECCIO N  DEL RECTOR M AG N IFICO  DE LA  U N IVERSID AD  D£ M ADRID EN LA  UN IVERSIDAD CEN T R A L.—  De 
izquierda a derecha: Profesor Dr. Dn. Virgilio Paredes Bar ja, quien hizo la presentación de estilo a nombre de la 
Universidad y Facultad de Medicina de Quito, Profesor Do:tor Don Pedro Laín Entralgo, Rector Magnífico de la Uni
versidad de M adrid  y Catedrático de Historia de la Medicina.— Profesor Doctor Don César Aníbal Espinosa— Encar
gado de la Rectoría de ia Universidad Central, Vicerrector— Profesor Doctor Don Teodoro Salguero Zambrano, De
cano de !a Facultad de Medicina de Quito y Profesor Dr. Don Isidro Ayora, Ex-Presidente de la República, Profesor

Honorario de la Facultad de Medicina.



EL NUEVO IN STITU TO  DE A N A T O M IA

i

El Ins titu to  de Anatom ía, prim era construcción de 
la Escuela de M edicina, jun to  al- Hospital Eugenio Es
pejo, promete dar comodidad de enseñanza y estudio a 
las cátedras de las Anatom ías de la Facultad y a los in 
vestigadores, con su am plia sala de disección, sala de 
refrigeración y conservación de cadáveres y piezas de 
enseñanza, aud ito rium  para 250 personas, salas de cá
tedra para 120 y 80 alumnos, sala de alumnos con 300 
closets, museo y bib lioteca, sala dé ayudantes y profe
sores, adm in istración, dirección, celdas para investiga
dores, departam ento de guardianes. El ed ific io  fué v is i
tado en octubre por el Dr. A lfredo  Pérez Guerrero, Rec
to r.— Dr. Teodoro Salguero Zam brano, Decano de la 
Facultad de M edic ina.— Dr. V irg ilio  Paredes Borja y Dr. 
Luis A lberto  Palacios, Catedráticos de Anatom ía Des
c rip tiva .— Dr. Luis Eduardo A lzam ora, C atedrático  de 
Anatom ía Topográfica .— Dr. Gustavo Cevallos Profe
sor Agregado de A natom ía Descriptiva, A rqu itecto  au
to r de los planos Sr. G ilberto Gatto Sobral y A rqu itecto  
contra tista  Sr. Ricardo Solazar.

Bien impresionados de la form a y distribución del 
ed ific io  del Ins titu to  estuvieron los visitantes. El am
p lio  patio con su espejo de agua va a dar hermosura y 
tono de alegría al in te rio r; a su cabecera queda una su 
perfic ie dispuesta para un m ural que dejaría completa 
la obra; no está dentro de contrato, porque primero hay 
que pensar en instalarse, dar comodidad a catedráti
cos, alumnos e investigadores y cuando todo esté en 
marcha, se pensará en el m ural, su financiación, los bo-
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cetos, los artistas y la ejecución. Que bien estaría un 
tríp tico : al centro un símbolo clásico, copia de un fres
co pompeyano del Siglo I, con el centauro Quirón en
señando la M edicina a Esculapio; conservamos un m ag
nífico cromograbado del fresco y se lo podría reprodu
cir con exactitud. A  la derecha los actos de prepara
ción de la "T Z A N T Z A "  por los jívaros del Oriente Ecua
toriano; y  a la izquierda la prim era autopsia practica
da en el Ecuador, presenciada por el A lfé rez Real Don 
Francisco de Borja y Larráspuru, que la solicitó al Ca
b ildo a mediados del Siglo X V I I I  durante la peste que 
asoló Quito, y de la que inform ó que, no habiéndose 
puesto de acuerdo los médicos que practicaron la au
topsia, el Cabildo debía ocuparse con afán de nom inar 
una autoridad para los médicos, debiéndose designar 
un Teniente de Protomédico, dependiente del Protome- 
dicato de Lim a, hechos históricos de singular va lor en 
el desenvolvim iento de la medicina en el Ecuador y que 
se prestan para un m ural, como motivos, escenas, tipos 
de los personajes y vestuario rico en m atiz , color y ca li
dad de telas de la época. El muro estará dispuesto pa
ra prepararlo el momento oportuno en que vayan a tra 
ba ja r los muralistas. Habiendo lo necesario hay que 
pensar en lo bello y son los institu tos de enseñanza los 
que están obligados a dar ejemplo, como se está hacien
do en nuestra C iudad Universitaria, como hace la Ca
sa de la C ultura  Ecuatoriana. Lo hermoso es parte no
ble de la vida y el hecho h istórico/ simbolizado por la 
plástica, se grava y repite su enseñanza con imponen
cia de eternidad.



EL IN STITU TO  DO A N A TO M IA  EN CO N STRUCCIO N .— Ds izquierda a derecha: Dr. 
Teodoro Salguero Z. Decano de la Facultad de Medicina.— -Dr. Alfredo Pérez Guerre
ro, Rector de la Universidad Central.— Sr, Ingeniero Ricardo Solazar, Contratista de la 
Obra.— Dr. Virgilio Paredes Gorja, Profesor Principal de Anatomía Descriptiva y Sr. 

Ingeniero Gilberto Gatto Sobral, autor del proyecto.


